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Frente a la nueva 
doctrina en vigencia, el 


staff de Sátira/12 se 
puso en movimiento 
para no quedar fuera de 
los hechos históricos, o 
sea, del plato. Pati, por 
ejemplo, no va más de 
casa al trabajo y del 
trabajo a casa, sino 
que se detiene a tomar 
un café en el camino. El 
profesor Mosqueto ha Es 
abandonado la teoría de Ala PINIÓN * 
que “para un Mosqueto A BEOED 
no hay nada mejor que Pr etipuado José Luis MA El 0 | 
otro Mosqueto” y dejó UAT 
de mirarse al espejo para l reciente discurso del presidente de la Nación 
dedicarse a la Le) define y ejemplifica, como nunca antes, la 
tecnología, asegurando “SEE Ea Viera socios del rata yad0 MBE 
que “para el año 2000 ado len ola pole a acto: 
voy a saber usar la ATAS a a o dal Cue RO 
computadora que me nada encoder. CNO 
compré”, A Daniel Paz le por qué algunos de los actuales chaqueños, en lu- 


. ñ Cambia, todo cambia, y si el peronismo realidad venía a ser, y lo que se 
interesa el área de las actualiza su doctrina, sin dejar de ser lo sospechaba que no era, es lo que era. 
comunicaciones sobre que era, entonces es que no era lo que O viceversa. Sátira/12 ofrece hoy la fe 
, 


gar de seguir atentamente la palabra presidencial, 
insistieron en declararse formoseños y llegaron a 
interrumpir al Presidente, faltando así el respeto a 


3 era sino lo que ahora es. Vale decir, de erratas del peronismo indispensable su investidura. La segunda cuestión es qué pede- 
todo SI le arreglan el que lo que se creía que podía ser no para entender en el '91, conmigo o mos hacer nosotros, militantes, para fundamentar 
teléf tenía nada que ver con lo que en sinmigo. y consolidar esta actualización doctrinaria. En 
E ele ono, que cuanto a lo primero, está claro que la confusión 
¿adivinaron? Sí, está j de una pequeña parte de la actual población cha- 
1D) 10) N 9) E 9) | C E D 3 =] 3 9) E Cl R queña se debe a la acción delictiva del periodismo 
descompuesto. Toul , —que desde hace muchas décadas se obstina en lla- 
¡ mar “Formosa” a esa provincia— y a la infiltra- 
revisa los temas ñ EIC A Ni : ción de agentes subversivos procedentes de Cuba, 
vinculados al Ni yankis ni marxistas I marxistas país limítrofe con el Chaco. La fundamentación 
ñ ; ¡ del Discurso del Chaco-es bien sencilla, ya que se 
federalismo, a ver si inscribe en la política de apertura al Primer Mun- 
engancha algo en ma o 2 do: el Chaco siempre fue un territorio abierto al 
C órd ob a Mi gu el R ep se Disponible para publicidad Nuevo Orden Internacional, como lo prueba la 
. ¿ presencia en él de la famosa gringa chaqueña. En 
declara peronista de la | a a , A 
rimera hora re unta : Es que la profundidad de la crisis exige que no 
p , y P > Todman o Dromi nos detengamos ante nada. Por ejemplo, también 
si CONOCcemos un buen " XX 7 deberá ser revisada la gramática. En castellano 
j ¡ hay demasiadas palabras de género femenino. ¡En 
relojero. uuarnerio 
. . inglés, el género femenino no existe! Así, por 
adhiere a la doctrina | nacionalización de trenes Ramal que para, ramal que ciemplo, la antigua cuestión de la cólera de los 
¡ 1 ¡ pobres, de los humillados y ofendidos, será reem- 
como extrapartidario cena plazada por el cólera de los pobres. La actualiza- 
explicando que estos SS ción doctrinaria también deberá llegar a la zoolo- 
gía, para lo cual es importantísimo que el Jardín 
nuevos conceptos les Zoológico de Buenos Aires haya sido puesto en 


manos confiables. Deberán terminarse las preben- 
das: no es justo que el elefante disfrute de una en- 
vidiable trompa, que le es negada al resto de los 
grandes animales. De ahora en más, los paquider- 
mos nacerán sin trompa. Desde luego, habrá que 
compensar de algún modo a los elefantes, ya que 


radicalismo, al | Pueblo ss 


socialismo, a la 
democracia cristiana y 


3 A no es cuestión de andar peleándose con semejantes 
hasta al Pl D Rudy se Perón, gran conductor Menem, gran conductor bichos. Para esto, habrá que flexibilizar la actitud 
aferra a las viejas ; S SS SS S de las hormiguitas; no puede ser que, cada vez 
R 6 . z que un elefante ayuda a una hormiguita a cruzar 
epocas: Yo ni llegué al el río, deba pedirle que se baje la bombachita, con 
45, calzo 43”. 
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Frente a la nueva 
doctrina en vigencia, el 
staff de Sátira/12 se 
puso en movimiento 
para no quedar fuera de 
los hechos históricos, o 
sea, del plato. Pati, por 
ejemplo, no va más de 
casa al trabajo y del 
trabajo a casa, sino 
que se detiene a tomar 
un café en el camino. El 
profesor Mosqueto ha 
abandonado la teoría de 
que “para un Mosqueto 
no hay nada mejor que 
otro Mosqueto”, y dejó 
de mirarse al espejo para 
dedicarse a la 
tecnología, asegurando 
que “para el año 2000 
voy a saber usar la 
computadora que me 
compré”. A Daniel Paz le 
interesa el área de las 
comunicaciones, sobre 
todo si le arreglan el 
teléfono, que 
¿adivinaron? Sí, está 
descompuesto. Toul 
revisa los temas 
vinculados al 
federalismo, a ver si 
engancha algo en 
Córdoba. Miguel Rep se 
declara peronista de la 
primera hora y pregunta 
si conocemos un buen 
relojero. Guarnerio 
adhiere a la doctrina 
como extrapartidario 
explicando que “estos 
nuevos conceptos les 
harán muy bien al 
radicalismo, al 
socialismo, a la 
democracia cristiana y 
hasta al Pl”. Rudy se 
aferra a las viejas 
épocas: “Yo ni llegué al 
45, calzo 43”. 


MM 
: pe R 
(ba 2 ASDGARAN pe 


¡E 


FE DE ER 


Cambia, todo cambia, y si el peronismo 
actualiza su doctrina, sin dejar de ser lo 
que era, entonces es que no era lo que 


era sino lo que ahora es. Vale decir, 
que lo que se creía que podía ser no 
tenía nada que ver con lo que en 
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Ni yankis ni marxistas 


realidad venía a ser, y lo que se 
sospechaba que no era, es lo que era. 
O viceversa. Sátira/12 ofrece hoy la fe 
de erratas del peronismo indispensable 
para entender en el '91, conmigo o 
sinmigo. 
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El el diputado José Luis Mosque 


E' reciente discurso del presidente de la Nación 
define y ejemplifica, como nunca antes, la 
profundidad de la revisión que se impone a nues- 
tras viejas concepciones del país y de la historia. 
Efectivamente, en el mensaje con el cual inauguró 
el ciclo lectivo en todo el país, el doctor Menem 
fue claro al expresar, en varias oportunidades, que 
hablaba desde la provincia del Chaco. Esto nos 
plantea dos cuestiones fundamentales. La primera, 
por qué algunos de los actuales chaqueños, en lu- 
gar de seguir atentamente la palabra presidencial, 
insistieron en declararse formoseños y llegaron a 
interrumpir al Presidente, faltando así el respeto a 
su investidura. La segunda cuestión es qué pode- 
mos hacer nosotros, militantes, para fundamentar 
y consolidar esta actualización doctrinaria. En 
cuanto a lo primero, está claro que la confusión 
de una pequeña parte de la actual población cha- 
queña se debe a la acción delictiva del periodismo 
—<que desde hace muchas décadas se obstina en lla- 
mar “Formosa” a esa provincia— y a la infiltra- 
ción de agentes subversivos procedentes de Cuba, 
país limítrofe con el Chaco. La fundamentación 
del Discurso del Chaco-es bien sencilla, ya que se 
inscribe en la política de apertura al Primer Mun- 
do: el Chaco siempre fue un territorio abierto al 
Nuevo Orden Internacional, como lo prueba la 
presencia en él de la famosa gringa chaqueña. En 
cambio, ¿alguien oyó hablar de una gringa 
formoseña? 

Es que la profundidad de la crisis exige que no 
nos detengamos ante nada. Por ejemplo, también 
deberá ser revisada la gramática. En castellano 
hay demasiadas palabras de género femenino. ¡En 
inglés, el género femenino no existe! Así, por 
ejemplo, la antigua cuestión de la cólera de los 
pobres, de los humillados y ofendidos, será reem- 
plazada por el cólera de los pobres. La actualiza- 
ción doctrinaria también deberá llegar a la zoolo- 
gía, para lo cual es importantísimo que el Jardín 
Zoológico de Buenos Aires haya sido puesto en 
manos confiables. Deberán terminarse las preben- 
das: no es justo que el elefante disfrute de una en- 
vidiable trompa, que le es negada al resto de los 
grandes animales. De ahora en más, los paquider- 
mos nacerán sin trompa. Desde luego, habrá que 
compensar de algún modo a los elefantes, ya que 
no es cuestión de andar peleándose con semejantes 
bichos. Para esto, habrá que flexibilizar la actitud 
de las hormiguitas; no puede ser que, cada vez 
que un elefante ayuda a una hormiguita a cruzar 
el río, deba pedirle que se baje la bombachita, con 


El discurso del Chaco 


el riesgo de que la hormiguita le conteste que no: 
las hormigas deberán tener permanentemente baja 
su bombachita, lo cual en definitiva las beneficiará 
porque alentará la buena disposición de los elefan- 
tes para cruzarlas. 

La modernización propuesta en en Discurso del 
Chaco debe alcanzar las pautas culturales más 
arraigadas. Sin ir más lejos, la prohibición del in- 
cesto. Si la doctrina peronista, que tiene sólo cua- 
renta y cinco años, está caduca, ¿cómo no va a 
estarlo el tabú del incesto, que tiene miles y miles 
de años? Por eso, en los registros civiles tendrán 
lugar diálogos como éste: 

—Buenas tardes, vengo a casarme con mi 
mamá. 

—¿...? 

—Yo al principio no quería, señor juez, pero 
como el nene insistió... 

—Pero eso no está permitido. 

—Bueno, ¿cómo lo podemos arreglar? 

El arreglo, además de solucionar el problema de 
las remuneraciones del personal judicial, tendrá 
otra ventaja: como lo demuestra la moderna psi- 
cología, en el fondo todo el mundo quiere casarse 
con la mamá. De este modo se habrá dado el paso 
más importante en la lucha contra la corrupción, 
o sea lograr que la gente la reconozca como res- 
ponsabilidad de todos, y no sólo de los altos 
funcionarios. 

Ahora que la antigua Formosa se llama Chaco 
se plantea el problema de cómo se va a llamar el 
antiguo Chaco. La respuesta es obvia: Santa Fe. 
Los actuales santafesinos, ex chaqueños, se senti- 
rán orgullosos de llevar un nombre que alude a la 
profunda religiosidad de nuestro pueblo. Santa Fe 
pasará-a llamarse Buenos Aires, y de paso se po- 
drá trasladar la Capital Federal a Rosario o a Co- 
ronda, lo cual concretará un viejo anhelo. Así su- 
cesivamente, las provincias irán cambiando su 
nombre, y el único problema se presentará con la 
más austral, que no tiene ninguna debajo en el 
mapa. Pero esto nos ofrece una magnífica oportu- 
nidad adicional de integración al Primer Mundo. 
El envío de naves al Golfo Pérsico no fue suficien- 
te; ¿qué son dos barquitos? Cuando se trata de se- 
ducir a una mujer, todo el mundo sabe que con- 
viene hacerle algún regalito. Con más razón, tra- 
tándose de seducir a un Mundo. Bueno, la provin- 
cia que quede sin nombre se la regalamos a algún 
país del Primer Mundo. A Inglaterra, por ejem- 
plo; total, está allí cerquita. 
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scurso del Chaco 


el riesgo de que la hormiguita le conteste que no: 
las hormigas deberán tener permanentemente baja 
su bombachita, lo cual en definitiva las beneficiará 
porque alentará la buena disposición de los elefan- 
tes para cruzarlas. 

La modernización propuesta en en Discurso del 
Chaco debe alcanzar las pautas culturales más 
arraigadas. Sin ir más lejos, la prohibición del in- 
cesto. Si la doctrina peronista, que tiene sólo cua- 
renta y cinco años, está caduca, ¿cómo no va a 
estarlo el tabú del incesto, que tiene miles y miles 
de años? Por eso, en los registros civiles tendrán 
lugar diálogos como éste: 

—Buenas tardes, vengo a casarme con mi 
mamá. 

—¿...? ” 

—Yo al principio no quería, señor juez, pero 
como el nene insistió... 

—Pero eso no está permitido. 

—Bueno, ¿cómo lo podemos arreglar? 

El arreglo, además de solucionar el problema de 
las remuneraciones del personal judicial, tendrá 
otra ventaja: como lo demuestra la moderna psi- 
cología, en el fondo todo el mundo quiere casarse 
con la mamá. De este modo se habrá dado el paso 
más importante en la lucha contra la corrupción, 
o sea lograr que la gente la reconozca como res- 
ponsabilidad de todos, y no sólo de los altos 
funcionarios. 

Ahora que la antigua Formosa se llama Chaco 
se plantea el problema de cómo se va a llamar el 
antiguo Chaco. La respuesta es obvia: Santa Fe. 
Los actuales santafesinos, ex chaqueños, se senti- 
rán orgullosos de llevar un nombre que alude a la 
profunda religiosidad de nuestro pueblo. Santa Fe 
pasará a llamarse Buenos Aires, y de paso se po- 
drá trasladar la Capital Federal a Rosario o a Co- 
ronda, lo cual concretará un viejo anhelo. Así su- 
cesivamente, las provincias irán cambiando su 
nombre, y el único problema se presentará con la 
más austral, que no tiene ninguna debajo en el 
mapa. Pero esto nos ofrece una magnífica oportu- 
nidad adicional de integración al Primer Mundo. 
El envío de naves al Golfo Pérsico no fue suficien- 
te; ¿qué son dos barquitos? Cuando se trata de se- 
ducir a una mujer, todo el mundo sabe que con- 
viene hacerle algún regalito. Con más razón, tra- 
tándose de seducir a un Mundo. Bueno, la provin- 
cia que quede sin nombre se la regalamos a algún 
país del Primer Mundo. A Inglaterra, por ejem- 
plo; total, está allí cerquita. 
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1 último ejemplar del antílope 
Pacheco pasea por la zona del 
Nagami. Estando esta región des- 
poblada de hombres, la paulatina 
extinción del antílope Pacheco se 
explica por su torpeza. Este animal 
suele golpearse la cabeza contra las 
ramas más bajas y morrudas de los 
árboles y su proceso evolutivo no ha 
llegado al punto de permitirle la in- 
vención de la aspirina. La naturaleza 
no ha dotado al Pacheco de cuernos 
ni lo ha compensado con el don de la 
fidelidad. 

Los pocos cazadores que alguna 
vez se adentraron en el Nagami bus- 
cando el antílope Pacheco debieron 
desistir de dispararle, bastaba con 
quedarse sentado a esperar que se ac- 
cidentara. 

Los científicos que estudiaron de 
cerca el caso antílope Pacheco des- 
cartaron rápidamente la hipótesis de 
que el animal, como algunas otras 
especies, tuviera una tendencia suici- 
da. En el informe Benavidez se con- 
signa: *“Las ballenas que sin motiva- 
ción biológica alguna se acercan a 
perecer en la arena, nos han enseña- 
do que el suicidio no es privativo del 
género humano. El antílope Pache- 
co nos demuestra que tampoco lo es 
la estupidez”. 

Como la desaparición del último 
ejemplar del antílope Pacheco no 
acarrearía ningún daño a la humani- 
dad, la ONU nos ha dotado, al gru- 
po de científicos aquí presentes, con 
un presupuesto de cinco millones de 
dólares para impedir su extinción. 
Ni bien llegados al bosque del Naga- 
mi, nos abocamos a salvar la vida del 
último antílope Pacheco. Nuestra 
primera tarea fue envolver todas las 
ramas bajas con algodón. En este 
menester se nos fue un 10 por ciento 
del presupuesto otorgado por la 
ONU, anotado rigurosamente por el 
contador Glaizer en su libro de gas- 
tos. 

En los primeros días oíamos el 
ruido sordo del cráneo del Pacheco 
contra las ramas, coalición inofensi- 
va gracias a nuestra precaución. Pe- 
ro a la semana, el ingeniero Beren- 
guir notó que el Pacheco bordeaba 
otros accidentes. Una tarde en- 
contró al antílope persiguiendo sigi- 
losamente a un tigre. Todos saben 
que el tigre no come antílopes 
Pacheco, pero tampoco es para an- 
dar provocándolo. 

El ingeniero siguió de cerca al 
Pacheco y al tigre, y en cuanto notó 
que el felino giraba ofendido decidió 
actuar. Había que reducir al tigre. 


NA MISION 


ECOLÓGICA 


Berenguir había olvidado en el cam- 
pamento sus dardos narcotizantes, 
por lo que debió tirarle una granada. 
La distancia entre los dos animales 
era suficiente para que el Pacheco 
saliera ileso; al tigre hubo que jun- 
tarlo con una cucharita muy chi- 
quita. Dos semanas más tarde, ha- 
biendo salvado al Pacheco de un 
ahogo y de una lucha contra una 
nutria (animal de temperamento 
inofensivo al que el Pacheco molestó 
hasta sacar de sus cabales), notamos 
que aun envueltas con algodón, y re- 
envueltas con goma y caucho (en lo 
que se nos fue otro 15 por ciento del 
presupuesto) los golpes que seguía 


Por Berni Danguto 


propinándose el Pacheco, por acu- 
mulación, podían ser fatales. “Aun 
si los árboles fueran de banana pisa- 
da, la cantidad de golpes que se da el 
Pacheco por día terminaría matán- 
dolo””, anotamos en nuestro cuader- 
no. 
Hecha la comprobación, tomada 
la decisión: había que talar el Naga- 
mi. El talado general de árboles em- 
pezó esa misma noche, las envoltu- 
ras de algodón las enviamos por fax 
al Africa central, donde una guerra 
fratricida hacía necesario para el río 
de sangre con algo, porque estaba 
por contaminar el Eufrates. 

Cuando habíamos talado ya la mi- 
tad del bosque con un compuesto lí- 
quido de napalm, apareció un nativo 
del Nagami, un solitario que vivía de 
la caza, de la pesca y la especulación 
financiera. Se identificó como Der- 
zu Uzala, hijo de Kurosawa. Nos ro- 
gó que no salváramos la vida del últi- 
mo antílope Pacheco. *“Una antigua 
leyenda explica el destino de este ani- 
mal””, nos explicó el cazador. 
*“Cuando Dios creó el paraíso los ani- 
males podían salir, pero tenían que 
volver antes de las diez de la noche. 
La oportunidad en que se selló su 
suerte, el Pacheco había salido a 
bailar con la cebra. A las nueve y me- 
dia la cebra, que por entonces era 
blanca como una yegua, le sugirió al 
Pacheco el regreso. Pero el Pacheco 
le contestó: “No hay un día que no 
estemos un instante en el paraiso y 
un instante en el infierno, si me fuera 
de este lugar en donde estoy bailan- 
do contigo, me iría del paraíso y 
Dios me castigaría”.”” 

A las diez menos cuarto la cebra le 
rogó menos filosofía. El antílope 
Pacheco replicó que filosofía barata 
era todo lo que podía darle, y que 


aún no había disfrutado la consumi- 
ción que venía en el ticket de la entra- 
da. A las diez en punto el maítre dijo 
al Pachecho que tenía un llamado. 
Era Dios. ¿Sabes qué hora es? —le 
preguntó el Creador de Todo. “*Si 
no sabés vos...” —le respondió in- 
solentemente el Pacheco. La voz de 
Dios tronó por el teléfono: **Han ac- 
tuado como Isidoro Cañones y su 
amiga Cachorra. A ti, cebra, que te 
llamen la rayada. Y tú, antílope, que 
lo has abandonado todo por la 
pachanga y el pitorreo, que el mun- 
do te sea un problema””. Nos reímos 
de la ingenua leyenda de Derzu, ante 
lo que el cazador optó por escupir 


contra la frente del contador 
Glaizer, tirándolo al suelo. Le expli- 
camos a Derzu que no era nuestra in- 
tención ofenderlo, pero que de- 
bíamos salvar la vida del Pacheco. 
Derzu aceptó, previo pago de una 
suma acordada, sin recibo, que el 
contador Glaizer tuvo a bien anotar, 
algo así como el 10 por ciento del 
presupuesto. 

En los días siguientes el antílope 
Pacheco sufrió su período de celo, 
decimos sufrió porque estaba sin 
compañera. Sin embargo, nos contó 
Derzu, aun con compañera sufría. 
El Pacheco no había terminado de 
aprender el sonido del llamado para 
el apareamiento; lo intentaba todo, 
desde toser hasta hacer gárgaras, pe- 
ro la hembra no se le acercaba, pues 
la naturaleza indicaba otra cosa. 
Cuando por fin lograba dar con el 
aullido, estaba tan afónico que no se 
lo escuchaba. Muy de vez en cuando 
una hembra condescendía, pero por 
lo general solían abandonar a sus 
machos e irse con los pingúinos, a 
zonas remotas, donde morían de 
amor. La hembra Pacheco no era 
torpe, pero ha ido emigrando y ex- 
tinguiéndose al mismo tiempo. 


Un soleado verano de mayo nota- 
mos que el Pacheco había desapare- 
cido. Lo buscamos por la zona de los 
hongos venenosos, por las cascadas 
mortales, por el sitio donde caían pi- 
ñas pesadas e imprevistas de los ár- 
boles. No estaba. Aún nos quedaban 
dos millones de dólares para gastar, 
debíamos encontrarlo. Pero no. A 
las 12 de la noche, resignados, lo di- 
mos por muerto. Derzu nos desmin- 
tió: ““El Pacheco —dijo— muere in- 
discretamente, lo hubiésemos en- 
contrado. Creo que se ha dado cuen- 
ta de que queríamos salvarlo y ha 
huido. ¿Dónde estará? No sé. Es 
cierta la leyenda que les conté, pero 
más cierto es que Dios le asignó, pa- 
ra su mal, alma de poeta. Todo lo 
que fuera natural le traia complica- 
ciones y no podía inventar algo dis- 
tinto”. 

*“Recorramos el mundo buscán- 
dolo” —propuso el contador Glai- 
zer—. *“*Busquémoslo en Londres, 
París, Tokio, en Harrod's, en el 
Corte Inglés””. “En Maxim's”, in- 
corporó el ingeniero Berenguir. 


Un fax de la ONU anuló los pro- 
yectos. No sé qué problema de 
guerra atómica al este del Asia mere- 
cía nuestra atención. No descarté la 
posibilidad de encontrarme allí con 
nuestro querido Pacheco. 


e acaba la vieja doctrina, la de 

las antinomias, el Warnes, los 
descamisados y la realidad como 
única verdad. Los únicos privile- 
giados se han dividido ahora en dos 
grupos, los del hambre y los de la 
tristeza. La moto es la Ferrari. Hay 
modelistas exclusivos diseñando 
piezas de colección para ex descami- 
sados (ex-sanschemisés, les dicen ca- 
riñosamente) y de últimas, por si al- 
go quedaba, el indulto lo borra to- 
do. O si no, la dinamita, como el sá- 
bado pasado. ¡And now, with yOu... 
la nueva doctrina! Que la disfruten... 


Hasta el sábado, lector 


Rudy 


(rama humorística) 
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